
COMUNICADO DE PRENSA  de LUIS CAMILO OSORIO a la opinión pública de Octubre de 2013 

 

Registro con profunda indignación la versión de una grabación que ha sido divulgada en los 

medios de comunicación, por la cual la Corte Suprema de Justicia ha compulsado copias a 

la Comisión de Acusaciones de la Cámara de Representantes, para que se me investigue por 

el contenido de la conversación entre dos congresistas y Mancuso. 

1. Nunca tuve relación alguna con el exjefe paramilitar SALVATORE MANCUSO, ni con 

cualquiera otra persona que haya formado parte de grupos paramilitares, guerrilleros o de 

otra actividad criminal. 

2. Jamás departí con congresistas en circunstancias que deshonraran la dignidad del cargo y 

tampoco recibí propuesta indebida o ilegal en relación con mis funciones. Las reuniones 

con las congresistas a que hizo referencia la grabación, tuvieron lugar oficialmente en el 

despacho del Fiscal General, como consta en los registros correspondientes y se refirieron a 

cuestiones relacionadas con la seguridad de ellas y de sus familias. Jamás para otorgar 

beneficios a organizaciones al margen de la ley. 

3. La edición del periódico El Tiempo, se refiere a las circunstancias a que hice relación en 

los puntos anteriores, agregando sin fundamento que fui excluido de las funciones como 

embajador en México. Allí representé a mi país durante cuatro años y al concluir el 

gobierno regrese a Colombia. 

No tuvo relación la renuncia con las investigaciones que siguen su curso, varias de ellas 

concluidas a mi favor y que hacen parte de más de 4.000 actualmente adelantadas contra 

magistrados de las altas cortes, el Presidente de la República, el Fiscal General de la Nación 

y sus antecesores. 

4. Durante mi trayectoria profesional, dedicada al servicio público, como Viceministro, 

Registrador Nacional, Magistrado del Consejo de Estado y Fiscal General de la Nación, 

honré las funciones de cada cargo y cumplí mis deberes de manera leal y honesta, sin haber 

recibido siquiera amonestación. Bajo ninguna circunstancia toleré o propicié actividades al 

margen de la ley; por el contrario, perseguí con severidad y eficacia, en mi condición de 

Fiscal General de la Nación, todas las formas de criminalidad. Finalmente, lideré y promoví 

el sistema acusatorio, verdadera revolución de la justicia. Ahora soy víctima de 



retaliaciones por parte de organizaciones criminales, que pretenden, en vano, hacer efectiva 

venganza por haber cumplido con el deber. 
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